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1 :i ra:r.a hoy no tiene espíritu que hable por ella. 
1 \n recientes publicaciones se mencionan, para relacionar 

1 11 11 ·I momento actual que afecta a la UNAM, episodios si-
111darcs de épocas relativamente recientes. 

Poco se sabe y menos se dice de lo que sucedió hace 66 años 
1 unndo se trató de sitiar por hambre a la Universidad ya que 
1 ' 'ª no cedió ante las presiones para convertirla en marxista. 

Defendió su integridad y la libertad de cátedra y aun­
qu · le fue reducido drásticamente el presupuesto, rector, 
pt ofesores y alumnos se unieron bajo el lema "Austeridad 
y lrabajo" y colaboraron económicamente, así como el 
pueblo en general, para consolidar la autonomía hacía 
poco lograda. 

De aquella época aciaga la Institución salió fortalecida 
para soportar después nuevas presiones. 

El siguiente párrafo es entresacado de lo que el rcclnr pu 
blicó en El Universal en 1933: 

"Todos estamos de acuerdo en que la Universidad sirve 
para hacer hombres, no sólo profesionales que sirvan para 
preparar un mundo mejor ... 

Pero no en cualquier forma, no organizando batallas, que eso 
es función del ejército, ni haciendo dotación de tierras que eso es 
función de las Comisiones Agrarias . .. exactamente como la Uni­
versidad está encargada de servir al país, organizando, transmi­
tiendo y ampliando los conocimientos que forman una cultura". 

Se ha dicho que en aquella época frente a la disyuntiva 
entre el subsidio y la libertad, la Universidad optó por la li­
bertad porque entonces sí habló el espíritu. 

Septiembre 1 O, 1999 

Un enfermo adicto, que ya no puede pagar la cuota oficial, no desairarlo; no recibir lo que pueda pagar. 

Hay personas ricas y pudientes que recomiendan enfermos pobres para ser curados por caridad; si es persona 
amiga y causa pena rehusarse, hacer la buena obra que a ella correspondería pagar; si es desconocida contestar­
le que será obsequiada su petición con cuota de pobre; si no acepta y el paciente lo necesista de verdad, apro­
piarse el caso. 

Ante los casos urgentes en que peligra la vida resolverlos luego, hablando de honorarios, pero sin exigirlos 
precisamente adelanlados. Las operaciones no urgentes sí se cobrarán con anticipación y al contado. Operación 
a crédito es trabajo perdido. 

Dr. Gonzalo Castañeda 
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